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El libro Periodismo Digital en México es el resultado de una investigación que realizó un equipo de investigadores de la Faculta de Ciencias Políticas y Sociales (FCPS) de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) con el fin de conocer el lugar que ocupan los medios de comunicación en la sociedad mexicana.
Se trata de una obra que retrata el momento del cambio que significó la introducción del periodismo digital en este país y para lo cual se partió de la hipótesis de que la aparición de las redes digitales en México asociadas al periodismo está modificando, en su vertiente tecnológica, formal, en las características del empleo y de su economía, al periodismo nacional, mientras que los contenidos y el oficio no ha sufrido transformaciones severas.

El objetivo fue explorar cómo se está produciendo el cambio, qué estaba pasando en periódicos, estaciones de radio y de televisión que incursionaban en la red, por razones que, se supuso, buscaban ampliar su cobertura, abrir una nueva línea de producción, modernizarse, experimentar con un lenguaje hipertextual.
A lo largo de cinco capítulos y 218 páginas, se dibuja el escenario que han vivido, primeramente los medios impresos y después los primeros pasos de los medios digitales, así como un análisis teórico sobre el origen y desarrollo de la Sociedad de la Información y del Conocimiento, citando a varios autores que externan sus puntos de vista sobre el tema, cayendo en la cuenta de que, a partir de Internet, pertenecemos a un mundo globalizado, despersonalizado y altamente tecnologizado; pero tenemos también la posibilidad de dejar sentir nuestras voces expresándonos. 
El capítulo I, titulado “La sociedad de la información y el conocimiento como punto de partida”, refiere que en la actualidad cualquier persona que haya incorporado a su vida cotidiana la tecnología de la información, se ha dado cuenta que muchas cosas han cambiado de una manera vertiginosa.

Los autores realizan una retrospección y señalan que fue en la década de los 90, cuando el mundo registra el proceso de la globalización. 
En esta obra los autores realizan una revisión teórica sobre el fenómeno de la Sociedad de la Información y el Conocimiento que han  abordado diferentes analistas del tema. Analizan diversas posiciones de quienes apoyan el uso de la tecnología, así como de quienes la atacan. Entre los defensores de este proceso se encuentra Nicholas Negroponte, ubicado en el determinismo tecnológico. También de Gianni Vattimo quien, desde los parámetros de las posmodernidad, se adhiere a las ventajas del caos creativo y expresivo que proporcionan voces múltiples de las redes.  En una posición más crítica y sobre todo analítica, se puede mencionar a Manuel Castells, Bernard Miége y Javier Echeverria, entre otros.

Asimismo, se analiza la brecha digital que existe entre países ricos y pobres, los cuales, tienen como principal desafío superar esa brecha; además, se advierte que esas diferencias se presentan tanto hacia el exterior como al interior de las naciones.

No obstante, se advierte que la brecha digital no puede ser medida sólo en términos de acceso a la infraestructura tecnológica. Al respecto, Crovi, señala una estrecha relación que mantiene la tecnología relacionada con la infraestructura, así como su actualización; asimismo, la economía que considera la carencia o disponibilidad de recursos para acceder a las redes; la del conocimiento informático, es decir las capacidades cognitivas que deben poseer los individuos para apropiarse de los nuevos medios digitales; un capital cultural de los usuarios y las políticas públicas. En este capítulo se concluye que en el ámbito local-global, el periodismo digital ocupa un lugar destacado.

El capítulo II, titulado “Emisores Emergentes en Internet”, ubica al nacimiento de Internet en la década de los 60, como un conjunto de redes interconectadas que se comunican entres sí mediante un mismo lenguaje con protocolo; su expansión se dio en los noventa década en la que México entra en la era electrónica del periodismo.

Internet constituye el paso de los medios masivos a los selfmedia, es decir, a los medios personalizados que dan la sensación de serlo. Javier Echeverría sostiene que el Tercer Entorno, denominación que se da al ciberespacio, es informacional, representacional, comprimido, asentado en el aire, con movilidad electrónica, bisensorial, digital, distal y reticular; en tanto que para Alejandro Piscitelli, en la re de redes podemos reconocer la suma de todos los medios. Internet es multimedia porque en él confluyen textos, sonidos, imágenes de diversos tipos; además de que maneja una nueva dimensión espacio-temporal y su lenguaje es hipertextual.

Dentro de esta nueva dimensión espacio-tiempo que propone la red, tal vez la repercusión más visible es la vida cotidiana es la desterritorialización, que no sólo ha contribuido a borrar fronteras nacionales, sino que también nos acerca instantáneamente a los hechos, personas y situaciones, tanto distantes como próximas.

El redimensionamiento que experimenta lo virtual a partir del uso de Internet ha repercutido en muchas actividades, dentro de ellas, en el modo de hacer periodismo, una actividad de alto impacto social, así como en la emergencia de nuevos emisores en la red.

Juan Luis Cebrián llama la Era de la Inteligencia Interconectada e indica que no se trata simplemente de la interconexión de tecnologías sino de la interconexión de los seres humanos a través de las tecnologías. Considera que no es una era de máquinas inteligentes, sino de seres humanos que, a través de las redes, pueden combinar su inteligencia, su conocimiento y su creatividad para avanzar en la creación de riqueza y desarrollo social.

A decir de los investigadores “tenemos a un hombre cada vez más unido a un enorme cordón umbilical, sin hilos que lo conecta al ciberespacio adquiere tecnología para estar on line, para emeger, para dejarse ver y buscar; pero al mismo tiempo, emplea las capacidades de las mismas tecnologías para sumergirse, hacerse invisible, evitando la interacción hombre-hombre o remplazándola por la interacción hombre-máquina.
El capítulo III, lleva como título el nombre de esta obra “Periodismo Digital en México”, en este espacio, los autores hacen una retrospectiva sobre el origen del periodismo, que es un oficio que tiene alrededor de 500 años de existencia. Como en  todo proceso social se ha visto expuesto a grandes transformaciones a lo largo de su historia se han originado cambios: los sistemas políticos, la cultura, la organización  económica  y el desarrollo de la  tecnología.

Es en esta apartado cuando se sostiene que en la aparición de las redes digitales en México, asociadas al periodismo, está modificado en su vertiente tecnológica, formal, en las características del empleo y en su economía al periodismo nacional, mientras que los contenidos y el oficio no han sufrido transformaciones severas.

La prensa por Internet a penas comienza, por tanto depende económicamente, como formal e informativamente del periodismo tradicional; los nuevos medios no han logrado modificar las viejas prácticas, el periodismo con apoyo en Internet se parece demasiado al que se hacia antes de la creación de la red; las rutinas no han cambiado, las exigencias en cambio si se transformaron para obtener del periodista una mayor productividad.

Los periódicos han invertido para estar en la red, ya que si no lo hacen pierden visibilidad internacional; pero al mismo tiempo el mismo crecimiento implica marginalidad para aquel que no tenga acceso a la Internet. No se ha definido aún hacia donde se dirige el periodismo de internet

Se advierte que la red también tiene innumerables desventajas, como las de tipo técnico para bajar una información; así como las de confiabilidad, por lo que los periodistas han vuelto a las fuentes tradicionales.

El capítulo IV “Prensa en Internet” es el centro de esta investigación. Aquí se detalla el estudio que fue realizado para responder a la hipótesis planteada que sostiene que  “la aparición de las redes digitales en México asociadas al periodismo está modificando, en su vertiente tecnológica, formal, en las características del empleo y de su economía, al periodismo nacional, mientras que los contenidos y el oficio no ha sufrido transformaciones severas”.

Se precisa que para llevar a cabo la investigación, la muestra de este estudio quedó integrada por dieciocho medios. Los periódicos elegidos fueron: Reforma, La Jornada, Milenio Diario y El Universal; en televisión se observaron Esmas.com de Televisa, Todito.com de TV Azteca, Canal 11y CNI Canal 40; en radio, se analizaron Formato 21, MVS Radio y Monitor de Radio Red; y del ámbito de las telecomunicaciones, se incluyó una revisión somera a los sitios de TELMEX y T1 MSN. La muestra comprendió medios digitales, creados especialmente para ser difundidos vía internet: TeVe-demente.com (agencia de noticias en línea), E-consulta e Indymedia (periódicos electrónicos).
Dentro del contexto que presenta esta investigación se especifica que la prensa cibernética en México aparece en 1995, fecha en que los primeros diarios suben su información a la red. Entre los pioneros, se encuentran el diario La Jornada  y El Diario de Monterrey, a éstos les sigue el periódico Reforma, sobre el cual la investigación reconoce como Diario líder en la presentación de información en línea.

Se trata de una investigación exhaustiva que realizan los autores de este libro y en la que anexan información sobre la actividad nacional que tiene la prensa digital; registrando en el país (hasta diciembre del 2005) 161 medios digitales.

Los datos se confrontan con el tiraje que registran en el país los medios impresos, que hasta esa misma fecha contaban con un millón y medio de ejemplares y una penetración aproximada de cinco millones de lectores en este país que registra más de cien millones de habitantes.

De acuerdo con las cifras anteriores, los autores infieren que la cifra de lectores de internet rebasa la venta de ejemplares, incluso, se afirma que ni en sus mejores momentos, los periódicos han circulado tanto en sus versiones impresas, como lo hacen desde que apareció internet.

La investigación revela que, a excepción del periódico Reforma, el resto de los medios digitales ha desaprovechado las potencialidades que ofrece Internet, ya que en la mayoría de los casos la información publicada en la red es una copia fiel de lo que se dice en los medios impresos; además de que no se aprovechan espacios para la retroalimentación, como bien podrían ser los chat o los foros de discusión. Asimismo, sólo Reforma actualiza la información minuto a minuto. Por lo que se critica que hasta el momento en el que se analizaron, los medios digitales no empleaban, de manera eficaz los recursos técnicos que ofrece Internet.
En el último de los cinco capítulos se aborda el análisis realizado a los medios electrónicos y al sector de telecomunicaciones en Internet. Se especifica que en el país funcionan 468 concesionarios y 164 permisionadas, destacando las dos grandes empresas de señal abierta: Televisa y TV Azteca. Se presenta un análisis sobre los portales de las televisoras que suman seis en todo el país.

Asimismo, se hacen a los sitios de telecomunicaciones (específicamente TELMEX)  que de acuerdo con el análisis realizado no incursionaba en el ámbito de la información de actualidad. Se hace una crítica sobre la falta de aprovechamiento, que en materia de medios tecnológicos demuestran los portales de telecomunicaciones.

En el colofón de esta obra se advierte que Internet, como desarrollo tecnológico tiene dos dimensiones: su propia construcción social como innovación tecnológica y sus características como nuevo medio de comunicación e información. 

Se indica que a partir de las redes, las posibilidades para distribuir materiales se han ampliado, alcanzando nuevas dimensiones; no obstante, se advierte  que existe una franca tendencia a reproducir en línea las versiones tradicionales de los medios impresos, debido a la carencia de habilidades para manejar los recursos de la red, la falta de interés de las empresas por invertir.
En este contexto, se anota que mientras los usuarios renuevan el uso de la red empleando recursos inéditos  para dialogar e interactuar, los medios tradicionales públicos y privados se conforman con ver en ella sólo un canal de distribución. 

Pese a lo anterior, los autores reconocen que en México, la prensa, es el medio que mejor ha explorado las posibilidades de interacción, así como las condiciones de hipertextualidad, comunicación multicrónica  y ruptura de fronteras que ofrece la red.

Sobre las amenazas que presenta la web, señalan el exceso de anuncios o banners, así como la posibilidad de incrementar anunciantes y el descubrimiento de este nicho económico por parte de los empresarios de los medios impresos que pueden hacer que la prensa on line se convierta en un producto diseñado para la red con aspiraciones de competir en un nuevo mercado, poniendo en riesgo la credibilidad de la información de estos medios. 

En la conclusión de “Periodismo Digital en México”, los creadores advierten que ante el surgimiento de este nuevo periodismo, es necesario una nueva construcción de símbolos que conllevaría a la exigencia de una nueva reconstrucción; el receptor-usuario debe reconfigurar sus habilidades para la lectura y la comprensión de internet como hipermedio. “Debemos regresar a la necesidad de formar receptores críticos, ahora navegantes críticos, ciudadanos concientes de que para construir una sociedad de la información donde el conocimiento circule libremente, se debe  evitar a toda costa la privatización de la información en todas sus formas y presentaciones”, se concluye en la obra.
